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DATOS ECOLÓGICOS SOBRE LA VEGETACIÓN ACUÁTICA 

CONTINENTAL 

por 

S. RIVAS-MARTÍNEZ 

Como ya señalaba hace años (RIVAS-MARTÍNEZ, 1971) en el trabajo 
«Bases ecológicas para la conservación de la vegetación», sigo opinando 
que uno de los puntos fundamentales que se nos plantea como biólogos 
a la hora de proteger el paisaje y la vida natural, radica en «conocer 
con detalle lo que se ha de proteger». Con tal motivo, creo que mi 
breve comunicación (1) debe basarse, antes que nada, en un análisis sis­
temático del tema .Bien entendido que está configurado por un prisma 
biológico-botánico, y una limitación profesional de fitocenó'ogo terres­
tre. Consecuentemente, voy a exponer de un modo sucinto sólo algunas 
perspectivas y consideraciones acerca del medio acuático continental. 

Vamos a tratar la vegetación acuática continental en dos vertientes 
que se complementan; de un lado como Limnología, de otro como 
vegetación cormofítica terrestre de medios inundados o encharcados, 
si bien esta última faceta sólo la enunciaremos sinecológicamente. Si 
aceptamos la tipología ecológica y biocenológica expuesta por MARGA­
LEF (1951, 1955) para la Limnología, tendremos un excelente punto de 
partida para la comprensión y clasificación de la variabilidad de las co­
munidades, biotopos y organismos de las aguas continentales. 

Las comunidades planctónicas limnófilas (ümnoplancton), es decir, 
las propias de lagos, pantanos, ríos y demás estaciones palustres, por 
sus peculiaridades biológicas, ecología, dinamismo y composición taxo­
nómica, son de interés tanto zoológico como botánico. Sin embargo, 
dado que el plancton es una comunidad poco estable y con intensos cam-

(1) Leída en el Coloquio sobre Protección de la Naturaleza, del C. S. I. C . 
Madrid, abril 1973. 
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bios estacionales, no resulta ser la más adecuada para establecer una 
tipología regional. 

Los principales tipos de comunidades acuáticas limnológicas son en 
esencia dos: las constituidas por organismos errantes, y las formadas 
preferentemente por seres fijos o arraigados. Dentro del primer grupo, 
el errante, el plancton es la comunidad biótica más importante, así como 
también la más compleja y variable. La tipología de estas comunidades, 
formadas por organismos en suspensión en el seno de las aguas, ha 
sido varia. Criterios métricos, ecológicos y fisiológicos, entre otros, se 
han utilizado. Así se habla de un limnoplancton en las aguas dulces, 
hifalmiroplancton en las aguas salobres y haloplancton en el mar. Tam­
bién se ha clasificado el plancton por la magnitud de sus diámetros en 
u'.traplancton, nanoplancton, microplancton, mesoplancton y macro-
plancton. En algún caso resulta conveniente distinguir el neuston como 
aquellas comunidades bióticas formadas por organismos de pequeño 
tamaño, siempre por debajo de la visión macroscópica y que viven en 
contacto con la película superficial de las aguas; por encima el supra-
neuston y por debajo el infraneuston. 

En las fitocenosis limnoplanctónicas, pese a su diversidad y par­
ticipación zoológica, hay un gran porcentaje de crisófitos, euglenó-
fitos, cianófitos y clorófitos. En las fitocenosis errantes en contacto 
con la película superficial del agua, la participación de los vegetales 
superiores o cormófitos resulta ser en alguna ocasión importante, y 
en tales casos obviamente perceptible a simple vista. Si aceptamos el 
concepto de neuston, como el de un plancton natátil superficial, o sim­
plemente como sinónimo de pleus'ton de tamaño diminuto o micro-
pleuston (como pueden ser las comunidades de Anabaena), se puede 
utilizar el término de pleuston para las comunidades vegetales macros­
cópicas flotantes o suspendidas, vegetación ya circunscrita sólo a los 
niveles de organización briofítico y cormofítico. En base a tal con­
cepto de pleuston, ya clásico desde SCHROTER, y recogido en el dic­
cionario de Botánica de FONT-QUER (1953), se puede pormenorizar la 
siguiente tipología fitosociológica cormofitica. Hay que advertir que 
la vegetación pleustofítica española está bastante limitada por la esca­
sez de lagos y remansos de agua permanente, así como por el clima 
mediterráneo que existe en la mayor parte de su geografía. 

De acuerdo con el compendio sintaxonómico de O. DE BOLOS (1968) 
y RIVAS-MARTÍNEZ (1973). La vegetación cormofitica y biofítica natátil 
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puede reunirse en una unidad sintaxonómica llamada Lemnea miyfiris. 
Tres clases o grupos principales de comunidades ümnófilas se pueden 
distinguir. En la clase Lemnetea se agrupan curiosas asociaciones de 
acropleustófitos como las de lentejuelas de agua, formadas por: Lemna 
minor, Lemna gibba, Spirodela polyrrhiza. Wolfia arrhiza, o los hidrop-
teridales Azolla caroliniana, Azolla filiculoides y Salvinia natans. En 
algún caso ciertos mesopleustófitos como Lemna trisulca, ya constitu­
yen un paso hacia la clase Ceratophylletea, donde las policárpicas Cera­
tophyllum submersum y C. demersum, así como las lentibulariáceas meso-
pleustolíticas Utricularia vulgaris y U- neglecta forman comunidades 
oligófitas en las aguas eutrofas o meso-oligotrofas, respectivamente. Una 
última clase, Stratiotetea, propia de aguas eutrofas con sedimentos sapro-
pélicos, agrupa algunas comunidades de helobiales como Hydrocharis 
morsusranae y Stratiotes aloides, desaparecidos probablemente para 
siempre de los enclaves palustres de La Mancha, y formados por vege­
tales facultativamente rizófitos, mesop!eustófitos o incluso pleustoheló-
fitos. Todos estos tipos de vegetación, salvo el Lemnetum gibbae de 
las aguas contaminadas, o el Azolletum carolinianae de los arrozales, 
son muy sensibles a la acción antropógena. 

Otras biocenosis o comunidades formadas por organismos errantes 
o potencialmente errantes y vegetales de un nivel de organización sobre 
todo protofítico lo constituye el herpon. En los lagos dulceacuíco'as 
y ríos hallamos el limnoherpon, propio de los fondos movedizos donde 
ciertos protófitos reptantes, como oscüatoriáceas o los euglenófitos 
saprofíticos holozoicos, tienen su óptimo junto a ciertas diatomeas pro­
vistas de verdadero rafe. El herpon es un biota fácilmente alterable y 
sus organismos sólo yacen o divagan sobre los fondos movedizos 
en la inferíase suelo-agua. Una forma de medir la acción antropógena 
en lagos y remansos será valorar de algún modo estas biocenosis, tan 
sensibles a bañistas y motores. 

Los organismos que viven en los intersticios o entre los materiales 
limosos o arenosos encharcados, o sumergidos por las aguas saladas o 
dulces, contituyen respectivamente las comunidades denominadas en su-
conjunto pelón y psamon. En muchas ocasiones el psamon es un reser-
vorio del plancton, y tales organismos emigran verticalmente de forma-
periódica a las aguas libres. 

Entre las biocenosis formadas por organismos fijos debemos desta­
car en primer lugar por su importancia y peculiar fisiología, las arrai-
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gadas o formadoras del rizomenon, que es una forma evolucionada del 
bentos y que abarca desde las comunidades de carófitos, de un nivel de 
organización por lo tanto talofítico y consecuentemente sin verdaderas 
raíces, a las de los espermatófitos, ya provistas de un auténtico aparato 
radicular. Un denominador común de estos hidrofitos o helófitos es la 
presencia de un perifiton o comunidad de organismos vegetales micros­
cópicos adheridos a sus órganos sumergidos. 

La gran variabilidad de las biocenosis o comunidades fijas dulceacuí-
colas se prolonga con dos grupos de gran valor diagnóstico y biológico 
que son el pecton y el plocon. Ambos pertenecen al mundo de hapto-
bentos, el primero está constituido por organismos aplicados íntimamen­
te a un sustrato firme sobre el cual forman una costra más o menos 
dura o una almohadilla gelatinosa. El plocon, por el contrario, si bien 
es una comunidad al principio alherida a un sustrato firme, muestra su 
mayor biomasa a cierta distancia de su base, e incluso se desprende 
formando masas divagantes o flotantes. 

El rizomenon, formado principalmente por fanerógamas, es, en todas 
las aguas continentales permanentes, una formación muy aparente y 
polifacética. Desde un principio pueden diferenciarse dos grupos de 
comunidades: las constituidas básicamente por helófitos, es decir, por 
plantas anfibias que arraigan en un suelo subacuático o temporalmente 
sumergido, y que alargan sus tallos., hojas y flores por encima del nivel 
normal del agua, y aquéllas formadas exclusivamente por hidrofitos o 
plantas acuáticas propiamente dichas. Dos unidades fitosociológicas de 
rango supremo se reparten ambos tipos de vegetación, la división Naja-
dea minoris y la división Phragmitea communis (australis), esta última 
básicamente helofítica. La clase Charetea, constituida por comunidades 
de carófitos, como Chara aspera, Ch. aculeolata, Ch. hispida, Ch. to­
mentosa. Ch. delicatula, Nitellopsis obtusa, se desarrolla en aguas dul­
ces oligo-, meso-, eutrofas (Limno-Charion). Las aguas salobres del 
interior, comunes en los terrenos terciarios endorreicos, tienen cierta 
similitud biológica y ecológica con las aguas saladas del litoral. En 
ellas la alianza Halo-Charion, donde son frecuentes otros carófitos 
como Chara canescens, Lamprothamnus, etc., se hace frecuente y entra 
probablemente en litigio nomenclatural con la alianza Ruppion de las 
aguas salobres costeras, que lleva y comparte con las continentales la 
Ruppia maritima y la elegante Zamcheltia pedicellata. Por último, la 
«lase Potamogetonetea es la genuina de los hidrofitos arraigados cor-
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TTiofíticos, que viven en aguas dulces o medianamente salobres. Aquí 
se hallan representadas e incluidas las vistosas asociaciones de nenúfa­
res y ninfeas, tan sensibles a la acción del viento y del oleaje y que 
la navegación, sobre todo a motor, destruye inexorablemente. Las co­
munidades formadas por Potamogeton, Elodea y Myriophyllum son 
•algo más estables y constituyen un gran número de asociaciones en 
casi todos los medios ecológicos acuáticos permanentes. 

La vegetación helofítica de arroyos, ríos, fuentes y lagunas es bas­
tante compleja y generalmente orla la transición de los medios acuá­
tico y terrestre. Entre las comunidades brio-cormofíticas de fuentes y 
arroyos propias de la clase Montio-Cardaminetea se pueden distinguir 
las oligotrofas y heliófilas de la alianza Montion, donde se hallan fre­
cuentes los helófitos teneros Montia fontana y Cardamine palustris, de 
las comunidades esciófilas meso-eutrofas del Cardaminion, en las cua'es 
junto algunas fanerógamas como Chrysosplenium oppositifolium, vi­
ven muchos briófitos estenoicos como: Trichocolea tomentella, Mnium 
punctatum, Hookeria lucens, Scapania irrigua y Conocephalum coni­
cum. Aún se puede reconocer un tercer grupo de asociaciones propias 
de las fuentes de agua calcáreas donde abunda el musgo Cratoneuron 
filicinum (Cratoneurion), Los carrizales y espadañares, amén de ciertos 
juncales y herbazales de ríos y lagunas, constituyen la vasta clase de 
los Phragmitetea, en cuyas formaciones son frecuentes algunos vege­
tales helofíticos como Phragmites communis (australis), Alisma plan­
tago-aquatica, Lythrum salicaria, Glyceria plicata, Veronica becabunga, 
Scirpus lacustris, Typh-a angustifolia, T, latifolia, Mariscus serratus, 
Bolboschoenus maritimus, etc. La variada distribución y fina ecología 
de estas comunidades permite una precisa identificación del medio eco­
lógico. Su completa estructura salvaguarda su pervivencia dada su gran 
estabilidad y resistencia a la acción antropógena moderada. Sin embar­
go, su destrucción acarrearía la ruina de un gran número de micro-
ecosistemas dependientes, por todo lo cual estos tipos de vegetación 
palustre deben ser protegidos a ultranza. 

MARGALEF (1951, 1955), basándose antes que nada en las comunidades 
<Iel plocon, pecton y herpon, hizo un esbozo de clasificación de las re­
giones limnológicas de Cataluña, que luego dio como válido para el 
resto de España. La sólida base florística, faunística, ecológica y diná­
mica del ensayo, permiten su comprensión y utilización incluso por 
aquellos biólogos alejados de las especialidades acuáticas. Todavía hoy 
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día, a los cuatro lustros de ser enunciada, sigue siendo la tipología más-
consistente y sintética de las biocenosis de las aguas continentales es­
pañolas. Tal síntesis biocenológica y sus unidades, basadas en criterios 
sociológicos muy próximos a los de BRAUX-BLANQUET, si bien tal vez 
algo inarticuladas o prematuras, y faltas de crítica colegial, pusieron 
de relieve entre otras cosas importantes el gran paralelismo existente 
entre las biocenosis terminales o climax limnológicas y terrestres. Al 
mismo tiempo subrrayó la gran interpedendencia de', medio acuático 
continental con las comunidades terrestres en vecindad. El paralelaje 
de los pisos de vegetación o climax regionales de Cataluña, como los 
de los Caricetea cttmalae, Vaccinio-Piceetea, Querco-Fagetea y Quer-
cetea iliris, con las alianzas y asociaciones fícicas de las biocenosis co­
mentadas, merece un detenido análisis ponderal y tiene un valor sin­
tético muy apreciable a la hora de la protección integral de la natura­
leza. La información y visión sintética acumulada en los «órdenes» y 
regiones limnológicas de MARGALEF como: Enastretalia, Pinnularietalia, 
Tribonemetaüa, Amphipletiretalia y Ciadophoretalia, cuenta como entre 
las más valiosas de las que en estos momentos disponemos en España. 

Con base en otras metodologías hay evidentemente apreciables tra­
bajos analíticos sobre los organismos y ecología de las limnobiocenosis 
continentales de España, pero muy pocos se enfrentan con la síntesis. 
Opino que de cara a un planteamiento proteccionista de la naturaleza 
vale más una mediana síntesis que un brillante análisis. 

La muy difícil y decisiva faceta de «cómo hay que proteger la Natu­
raleza», hemos de reconocer que cada día que pasa se nos escapa más 
de las manos a los estudiosos de la Biología, entre otra cosas porque 
los expertos en legislación y economía tienen la penúltima palabra, ya 
que la última parece estar recabada con exclusividad por los altos fun­
cionarios y políticos. Por ello, una inteligente y desinteresada colabo­
ración multidisciplinaria, polifacética y pluridepartamental se impone. 
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